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artículo

Gerardo Azócar *, Rodrigo Sanhueza * y Cristián Henríquez **

Cambio en los patrones de crecimiento en
una ciudad intermedia: el caso de Chillán

en Chile Central

Abstract

The patterns of urban growth of Chillán city (Central Chile), the land use associated
to each of them and the factors which guide the urban expansion process are identified.
Changes in the built urban surface during a period of 57 years (from 1943 until 2000)
were quantified. Between 1997 and 2000 were analyzed the changes of land use,
population density and home socioeconomic conditions, utilizing aerial photographs,
SIG (Arcview 3.2 and Arc-Info N.T) and Spatially Explicit Landscape Index. A
regression analysis allowed to study the relation between urban growth and population
growth.

Key words: urban growth, Spatially Index, SIG, Chillán City.

Resumen

Se identifican los patrones del crecimiento urbano de la ciudad de Chillán (Chile
Central), el uso del suelo asociado a cada uno de ellos y los factores que guían el
proceso de expansión urbana. Se cuantificaron los cambios en la superficie urbana
construida en un período de 57 años (de 1943 hasta el 2000). Entre 1997 y el año
2000, se analizó el cambio en relación con el uso del suelo, la densidad de pobla-
ción y la condición socio-económica de los hogares. Se utilizaron fotografías aé-
reas, SIG (Arcview 3.2 y Arc-Info N.T) e índice de análisis espacial (Spatially Explicit
Landscape Index). Un análisis de regresión permitió estudiar la relación entre creci-
miento urbano y crecimiento de población.

Palabras claves: crecimiento urbano, índices espaciales, SIG, ciudad de Chillán.
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1. Introducción

La ciudad es el hábitat humano por ex-
celencia; la proporción de población
urbana en comparación con la población

rural y el crecimiento acelerado de las ciuda-
des, tanto en habitantes como en extensión,
son fenómenos globales que así lo demues-
tran. La región latinoamericana, y Chile en par-
ticular, han sido afectados notablemente por
el crecimiento urbano. El Censo de Población
y Vivienda realizado en 2002 revela que el 87%
de la población chilena vive en áreas urbanas,
y que la aceleración del crecimiento urbano
no es sólo un fenómeno propio de la ciudad
capital o de las grandes ciudades, sino que se
extiende por todo el territorio, y es observable
en las ciudades intermedias del país y centros
administrativos menores.

Explicar cómo ha ocurrido este proceso y
cuál ha sido el comportamiento de las ciuda-
des frente al crecimiento, ha motivado una pre-
ocupación cada vez mayor de cientistas so-
ciales, arquitectos y geógrafos. En general, de
los trabajos recientemente publicados se des-
prende que los impactos de la economía de
mercado, a nivel local y regional, el comercio
y la movilidad de la población son las fuerzas
que guían los procesos de expansión urbana,
y que la respuesta de las ciudades ha sido,
muchas veces, un crecimiento explosivo y una
tendencia a la fragmentación y segmentación
social del espacio urbano y uniformidad de
paisajes (Vink, 1982; Romero & Toledo, 2000;
Mertins, 2000).

Si bien existen factores globales que expli-
can la evolución reciente de las ciudades in-
termedias latinoamericanas en un contexto de

creciente globalización económica, también es
posible encontrar factores locales y regiona-
les que les otorgan rasgos particulares a los
procesos de desarrollo urbano. Dentro de los
factores locales encontramos la situación
socioeconómica de la población, que incluye
procesos demográficos, status social, nivel
educacional e ingresos, stocks de viviendas y
políticas de uso del suelo, con especial aten-
ción en la regulación de zonas urbanas (Young,
1995), movimientos intraurbanos de grupos
sociales y la continuidad de las migraciones
desde el campo hacia la ciudad (López et al.,
2001).

Los factores regionales están más vincu-
lados con la posición geográfica del centro ur-
bano, en relación con los mercados de traba-
jo, infraestructura de transporte y servicios
(McDonal & McMillen, 1998).

En muchas ciudades de América Latina, el
surgimiento de nuevas zonas residenciales,
comercios, equipamientos y servicios destina-
dos a grupos sociales cada vez más segrega-
dos espacialmente ha sido un importante fac-
tor de crecimiento urbano que, en muchos
casos, parece ser cada vez más dependiente
de la presencia de una élite de altos ingresos,
que no supera al 10% de la población y que
varía substancialmente entre una ciudad y otra
(Romero & Toledo, 1998a). En este sentido,
algunos autores señalan que los nuevos pro-
cesos de urbanización no sólo han provocado
cambios físicos en la morfología urbana
(Barber, 2000; De Mattos, 2001), sino que ade-
más han acrecentado las brechas o desigual-
dades socioeconómicas dentro de las ciuda-
des, con un aumento de la polarización y de la
fragmentación del espacio urbano (Hanhörster,
2001; Sabatini, 1998; Romero & Toledo, 1998b;
Azócar et al., 2003).

En Chile, investigaciones realizadas en
Valdivia (Borsdorf, 2000), Puerto Montt (Rovira,
2000), Temuco (Romero & Toledo, 2000) y Los
Angeles (Azócar et al., 2003), coinciden en la
importancia de las ciudades intermedias como
centros administrativos regionales y provincia-
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les, como centros prestadores de servicios
para sus hinterlands y centros de transforma-
ción industrial de recursos naturales. Son ciu-
dades que viven un despegue económico ori-
ginado por la localización, en su ámbito terri-
torial, de inversiones orientadas al mercado
internacional, principalmente forestales, pes-
ca, cultivos acuícolas y turismo especializado,
constituyéndose en verdaderos nodos de una
estructura reticular que, progresivamente, las
ha transformado en centros regionales de dis-
tribución y consumo de complejas redes ban-
carias, financieras, comerciales, educaciona-
les y sanitarias (Romero & Toledo, 2000).

Para Boisier (2001), las ciudades han asu-
mido nuevas funciones en el actual modelo
económico, y operan como lugares centrales
desde donde se organiza la economía de una
región o territorio, transformándose en puntos
claves para la localización de servicios espe-
cializados para la producción, así como en
nodos generadores de innovaciones.

En el caso de Chile, no existe suficiente
evidencia empírica que permita conocer cien-
tíficamente la evolución de los patrones de
urbanización y sus factores causales, como
tampoco sus impactos sobre la morfología y
el reordenamiento social del espacio urbano.
Sin embargo, investigaciones recientes nos
indican que aún estamos en presencia de los
denominados ejes radiales y sectoriales del
desarrollo y expansión urbana, modelos tradi-
cionales desarrollados para explicar la organi-
zación del espacio urbano en las ciudades la-
tinoamericanas (De Mattos, 2002). En estos
mismos trabajos se mencionan nuevos proce-
sos y estructuras espaciales que estarían
orientando las transformaciones urbanas,
como las denominadas estructuras insulares
de la ciudad y la ocurrencia, en zonas urbanas
que alguna vez fueron más homogéneas, de
procesos contradictorios como valorización,
aislamiento y privatización (Hervieu & Viard,
1996; Thomson & Mitchell, 1996).

En este contexto, el estudio de los facto-
res que orientan el crecimiento urbano en una

ciudad intermedia de Chile Central es uno de
los objetivos principales de esta investigación,
con especial énfasis en el análisis de los fac-
tores que inciden en los cambios en los patro-
nes de uso del suelo y su relación con la evo-
lución de la población y su condición
socioeconómica. La ciudad de Chillán es un
núcleo administrativo de nivel provincial, que
ejerce una fuerte atracción sobre el sistema
de asentamientos urbanos de la provincia de
Ñuble y sobre el entorno agrario que la rodea,
prestando servicios de apoyo a actividades
productivas y constituyendo un foco de atrac-
ción para la localización de equipamientos,
infraestructuras y el asentamiento de pobla-
ción.

2. Objetivo y métodos

El objetivo de esta investigación es anali-
zar el crecimiento urbano de la ciudad inter-
media de Chillán en el periodo 1943-2000,
identificando los patrones espaciales y tem-
porales asociados a los cambios en el uso del
suelo. El método se basa en tres lecturas: (a)
observaciones en terreno; (b) análisis espa-
cial del cambio de la superficie urbana cons-
truida y del uso de la tierra y (c) análisis de los
cambios sociodemográficos y residenciales.
Se identifican los patrones temporales y es-
paciales de este crecimiento y sus factores
causales según diferentes contextos del pai-
saje, uso del suelo asociado y factores que
han activado la expansión.

2.1. Cuantificación del cambio urbano

Se cuantificaron los cambios en la super-
ficie urbana construida en un período de 57
años, para lo cual se utilizaron fotografías
aéreas, SIG (Arcview 3.2 y Arc-Info N.T) y
se aplicó un índice de análisis espacial
“Spatially Explicit Landscape Index” (SELI)
que permite conocer las distancias del cam-
bio urbano en relación con la condición de
ciudad o no ciudad en cada uno de los pe-
ríodos considerados (Wiegand, 2001). En-
tre los años 1997 y 2000 se hace un análisis
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más detallado del cambio urbano para dife-
rente usos del suelo, densidad de población
y condición socioeconómica de los hogares.

La información obtenida permitió cons-
truir las coberturas de perímetro urbano,
usos del suelo, zonas con hogares en dife-
rente condición socioeconómica y densidad
de población. Con estas variables se anali-
zaron las tendencias del proceso de expan-
sión urbana y se investigaron los factores
que explican el crecimiento de Chillán, con
especial énfasis en la identificación de pa-
trones de crecimiento y su relación con la
distribución de la población en la interfase
urbano-rural, los procesos de recomposición
social y el contexto específico de paisaje en
que se produce el cambio.

2.2. Construcción de las zonas socio-
económicas

Para construir las zonas socioeconómicas
de Chillán se utilizaron los datos del Censo
de Población y Vivienda del año 1992 (INE,
1992), procesando la información en el pro-
grama REDATAM-Plus y enlazando la base
de datos censal con el SIG (Arcview 3.2). Se
trabajó la información censal a nivel de man-
zana y se aplicó el indicador denominado
Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI),
según la metodología de CEPAL. Las varia-
bles utilizadas para medir las carencias físi-
cas en el hogar fueron estructura de la vi-
vienda; abastecimiento de agua potable; dis-
ponibilidad de servicio sanitario y hacinamien-
to, mientras que las variables utilizadas para
medir la vulnerabilidad fueron la tasa de de-
pendencia económica y nivel educacional del
jefe de hogar. El cruce de ambos índices –
carencias físicas y vulnerabilidad– permitió
clasificar los hogares de Chillán en zonas crí-
ticas, pobres, vulnerables, mixtas y no pobres
(Henríquez & Azócar, 2001).

3. Resultados

3.1.  El área de estudio

La ciudad de Chillán se ubica en la depre-
sión intermedia de Chile Central, próxima a
Concepción, capital de la región del Biobío, y
a cuatrocientos kilómetros de la ciudad de
Santiago (Figura 1). La población comunal
asciende a 156.537 habitantes, de los cuales
el 88% se concentra en la ciudad de Chillán y
un 12% en las zonas rurales de la comuna (INE
& MINVU, 2001).

Chillán es una ciudad intermedia que en
las últimas décadas ha experimentado un fuer-
te crecimiento urbano y demográfico, doblan-
do su población entre los años 1952 y 1982,
como también su trama urbana (Olave, 1994
y 1996). En el último período intercensal, en-
tre 1982 y 1992, presentó una tasa de creci-
miento de un 2%, superior a la media regio-
nal, de 1,3%, y nacional, de 1,6% (INE, 1992;
Olave, 1996; González et al., 1994; Olave et
al., 1996).

3.2. Uso del suelo urbano

En la estructuración física de Chillán se
distinguen varias macrozonas: el núcleo urba-
no central, las áreas periféricas y el área de
extensión en torno al Bypass. La parte central
es un sector de trama regular originada en la
cuadrícula histórica de la ciudad y organizada
a partir de los equipamientos, servicios y fun-
ciones que allí se localizan (Azócar & Muñoz,
1998). La periferia adopta forma de anillos
concéntricos, equidistantes del área central,
con sectores urbanos de diferentes tamaños
e irregular distribución espacial, cuyo origen
ha sido el crecimiento del casco urbano sobre
terrenos agrícolas (Azócar & Muñoz, 1998). La
macrozona de extensión se localiza en el cos-
tado poniente de la ciudad y se desarrolla
linealmente, siguiendo el eje del Bypass de la
Ruta 5 Sur o Carretera Panamericana.
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Todas estas macrozonas están compren-
didas dentro del límite urbano de Chillán, perí-
metro que posee un contorno irregular y que
abarca una mayor superficie en las proximida-
des de las vías que comunican la ciudad con
el resto de la comuna. Los usos del suelo ur-
banos, permitidos en el actual Plan Regula-
dor, son los siguientes: zonas urbanas (2.203,3
hectáreas), zonas especiales (1.737,3 hectá-
reas) y zonas de restricción (245,3 hectáreas).

En las zonas urbanas el uso predominante
es vivienda con equipamiento, talleres y alma-
cenamiento inofensivo. En el sector periférico
es posible distinguir zonas especiales que, a
diferencia de la anterior, permiten la localiza-
ción de industria molesta y presentan una
menor densidad de ocupación del suelo. En
esta parte de la ciudad se ha observado en
los últimos años un proceso sostenido de ex-
pansión urbana, cuyos efectos sociales se pre-
tenden evaluar en este trabajo. Antecedentes

preliminares, obtenidos en terreno, nos infor-
man de la alteración de cuerpos de agua y de
la pérdida de suelos agrícolas, como también
del surgimiento de áreas marginales o slums
ubicadas dentro de los límites urbanos y en la
interfase urbano-rural.

Las zonas de restricción se delimitan bási-
camente por la presencia de infraestructura vial
y energética. Al parecer, en la delimitación de
estas áreas no fueron considerados los riesgos
naturales, como tampoco la protección de sue-
los agrícolas o zonas de alto valor ecológico,
como humedales o cauces de esteros. Olave
(1996) señala que Chillán se caracteriza funda-
mentalmente por presentar una construcción
continua y por un proceso de expansión urba-
na gatillado por el crecimiento de la población,
así como también por las migraciones rural-ur-
banas, con fuertes impactos sobre la actividad
residencial y los servicios.

Figura 1. Área de estudio.
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3.3. El crecimiento urbano y
demográfico en Chillán

Para estimar el crecimiento urbano de
Chillán en función del crecimiento de la pobla-
ción se construyó una función de predicción
de la superficie urbana construida entre los

años 1943 y 2000, en base a los valores ob-
servados de superficie urbana construida, ob-
tenido de fotografías aéreas para distintos
períodos, y los datos de población de los Cen-
sos de Población y Vivienda (Cuadro 1).

Cuadro 1. Valores observados y estimados de superficie urbana construida y población de Chillán (1943-

2000).

Año Superficie urbana
construida (a) (há)

Superficie urbana
estimada (b) (há)

Diferencia
(há)

Población (c)

(miles habitantes)
1943 830,99 806,95 24,04 45.073
1955 927,35 949,71 - 22,36 56.969
1961 1.045,59 1.071,03 - 25,44 67.079
1978 1.518,89 1.549,55 - 30,66 106.956
1991 1.796,58 1.978,94 - 182,36 142.738
1997 2.097,01 2.199,9 - 102,89 161.154
2000 2.443,31 2.361,67 81,64 174.632

La estimación de población se realizó con
la aplicación del modelo de crecimiento geomé-
trico:

donde:

r = tasa de crecimiento intercensal;
Nx = población en un año x;
No = población en el año anterior a x; y
t = tiempo transcurrido en el período (x-

o),

según la función de predicción o modelo lineal:
y = 266,082 + 0,012 ´ x
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donde:

y = crecimiento urbano estimado (há);
y

x = población estimada (miles de habi-
tantes).

El crecimiento del área urbana de Chillán
hasta la década del ‘80 puede ser explicado
por el crecimiento de la población. Los valores
obtenidos en el modelo, para los valores com-
prendidos entre los años 1943 y 2000, fueron:
r = 0.991, r2 = 0.982 y r2 ajustado = 0,978.
Como se observa en la Figura 2, a partir de un
punto de la curva el cambio no es constante y
el crecimiento de la población urbana de
Chillán no explica el fuerte incremento en la
superficie urbana construida, mostrando un
crecimiento urbano de tipo exponencial.

(a) Valores calculados en Arcview 3.2 a partir de las coberturas temáticas de espacio urbano construido. Estas

cubiertas fueron elaboradas digitalmente, en base a fotografías aéreas georreferenciadas.

(b) Valores estimados de superficie urbana modelo predictivo y = 266,082 + 0,012 ́  x. Fuente: elaboración propia.

(c) Estimación sobre la base de los Censos de Población y Vivienda del Instituto Nacional de Estadística de los años

1940, 1952, 1960, 1970, 1982 y 1992 (INE).
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 Entre 1991 y el año 2000 la población de
la ciudad pasó de 142.738 a 174.632 perso-
nas, con una tasa de crecimiento cercana a
un 2% anual, mientras en igual período, la tasa
de construcción de viviendas pasó de un 18,5%
a un 35,9%, pasando de 34.283 a 46.580 vi-
viendas construidas (INE, 1992; INE & MINVU,
2001). Lo anterior estaría indicando que el pro-
ceso de crecimiento urbano de Chillán a partir

de la década del ‘80 estaría más vinculado con
el surgimiento de nuevos barrios en zonas
periféricas de la ciudad, y que el crecimiento
poblacional no es un factor explicativo del in-
cremento de la superficie urbana construida.
El reemplazo de viviendas de emergencia en
sectores urbanos en situación irregular por las
denominadas viviendas básicas explicaría, en
parte, estos nuevos desarrollos inmobiliarios
para sectores de bajos ingresos.

Población (N° de  Hab.)

Su
p.

 U
rb

an
a 

(h
a)

6 0 0

1 0 0 0

1 4 0 0

1 8 0 0

2 2 0 0

2 6 0 0
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Entre 1943 y el año 2000 la ciudad de
Chillán triplicó su tamaño, pasando de 830
hectáreas a 2.443,3 hectáreas. Entre 1943 y
1961 la ciudad creció, en promedio, 12 hectá-
reas por año, y entre 1961 y 1991 presentó un
crecimiento mayor que en décadas anteriores,
con tasas mayores a 20 y cerca de 25 hectá-
reas por año. A partir de 1990 se produce un
notorio incremento en la superficie urbana
construida, con un consumo promedio, hasta
el año 1997, de 43 hectáreas por año.

La tendencia observada hasta la década
del ‘80 corresponde a un crecimiento urbano
lineal fuertemente relacionado con el incremen-

Figura 2. Relación entre crecimiento de la población y área urbana de Chillán (período 1943-2000).

to de la población, el cual da paso a un creci-
miento exponencial vinculado a otros factores,
con tasas que superan las 100 hectáreas por
año en los últimos años (Figura 2). Las pro-
yecciones contenidas en los instrumentos de
planificación refuerzan la tendencia a este tipo
de crecimiento, con previsiones de incorporar
anualmente, entre los años 2000 y 2010, 153,6
hectáreas de nuevos suelos urbanos.

3.4. Los patrones del crecimiento

La secuencia del cambio urbano entre los
años 1943 y 2000 se obtuvo del análisis de
las celdas o pixeles de la matriz perímetro ur-
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bano construido que cambiaron, en ese perío-
do, su condición de no ciudad a ciudad (Cua-
dro 2). Con la aplicación del “Spatially Explicit
Landscape Index” (SELI) se conocieron las
distancias medias del crecimiento urbano para
cada uno de los períodos analizados.

Entre 1943 y 1955 la ciudad de Chillán se
extiende, en todo su perímetro urbano cons-
truido, a distancias inferiores a doscientos
metros. Distancias mayores no son significati-
vas. Entre la década de 1940 y hasta 1960, el
crecimiento tendrá un comportamiento cons-
tante, con una tasa inferior a 20 hectáreas por
año y con distancias al perímetro urbano cons-
truido inferiores a 200 metros. Se trata de un
crecimiento en forma de anillos (ribbon-
urbanization) asociado a nuevas zonas resi-
denciales. Entre 1978 y 1991 el número de
celdas con cambio urbano se triplica respecto
al período 1943-1955, como también la distri-
bución de las frecuencias. La ciudad, en algu-
nas zonas, crece a distancias mayores a dos-
cientos metros y menores a cuatrocientos. El
patrón de crecimiento concéntrico o radial
(Zhang, 2001) se mantiene y es posible ob-
servar una nueva tendencia: un crecimiento
de la ciudad a mayores distancias, relaciona-
do con ejes de transporte, tipo tentacular.

Entre 1997 y el año 2000 el análisis del
cambio urbano confirma el planteamiento de
un doble patrón de crecimiento. En este pe-
ríodo Chillán crece, en algunos sectores, has-
ta distancias de 1,7 kilómetros, y en la mayor

parte del perímetro construido, a distancias
inferiores a trescientos metros. Estamos fren-
te a una ciudad que crece en tamaño por agre-
gación de nuevos suelos urbanos, anterior-
mente rurales, en torno al espacio urbano pre-
cedentemente construido, y también a lo largo
de ejes de transporte que separan cada vez
más el núcleo urbano de las nuevas zonas in-
dustriales y residenciales.

Este último patrón de crecimiento, a tra-
vés de ejes, nos enfrenta a una forma urbana
tentacular, en la cual los procesos de cambio
más reciente han sido tensionados por las
infraestructuras de transporte y los efectos que
ellas conllevan en la localización industrial, en
los nuevos barrios residenciales, en los servi-
cios y equipamientos (Figuras 3, 4 y 5).

También es posible identificar un tercer tipo
de patrón de crecimiento urbano, que se ha
denominado “salto de rana” (leap-frog). En
efecto, entre 1991 y 1997 Chillán continuó, en
la parte noreste, con su patrón de crecimiento
en torno a ejes de transporte, dejando espa-
cios de ruralidad a medida que se extendía.
Sin embargo, ahora se van configurando nue-
vos barrios residenciales o islas urbanas, se-
paradas del perímetro urbano, orientadas a
grupos sociales medios-altos. De esta forma,
se van configurando pequeñas áreas urbanas
alejadas del perímetro urbano en las inmedia-
ciones rurales y también islas de ruralidad en
las cercanías del casco urbano consolidado.

Períodos
Elemento 1943-

1955
1955-
1961

1961-
1978

1978-
1991

1991-
1997

1997-
2000

Celdas con cambio (*) 90 121 483 274 299 352
Superficie cambio (há) 96,4 118,2 472 277,3 300,4 348,3
Promedio cambio (há) 8 19,7 27,8 21,4 50 116,1
Promedio distancia (m) (**) 160,8 190,4 230,6 200 400,1 420,5

Cuadro 2. Matriz de cambio urbano de Chillán entre los años 1943 y 2000.

(*) Celdas que en el período pasaron de no ciudad a ciudad.
(**) Valores obtenidos con Índice de distancia SELI.

Nota: El índice de distancia calcula la mínima distancia al perímetro urbano construido o alguna de las cubiertas

temáticas (valores > 0) para cada una de las celdas con o sin cambio.
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Es interesante destacar la dinámica del
cambio en esta parte de la ciudad, por cuanto
existe una estrecha relación entre las caracte-
rísticas del entorno rural inmediato y las con-
diciones socioambientales que esta zona ofre-
ce, constituyendo un factor local de atracción
a nuevas localizaciones residenciales y
equipamientos.

Se trata de áreas de crecimiento preferen-
cial, en la cual los agentes privados del desa-
rrollo inmobiliario ofrecen un concepto diferente
de ciudad –o más bien de suburbio urbano–,
más alejado del centro y de sus clásicos pro-
blemas, en un entorno semi-rural o semi-ur-
bano con buena accesibilidad, equipamiento
y ambiente natural. Las densidades de pobla-
ción son bajas, entre 0,1 - 50 hab/há, y es el
área donde se materializan los principales pro-
yectos de subdivisión o loteos urbanos, cuyas
superficies varían entre 0,5 y 1 hectárea.

Las fuerzas del mercado han producido
nuevos barrios en esa zona. La comunidad o
segmento elegido presenta el siguiente perfil:
valores altos de propiedad, altos ingresos de
los residentes, alta calidad de equipamiento
educacional, grandes tamaños en los lotes y
un grupo social homogéneo. Es decir, en esta
área estamos en presencia de las denomina-
das “comunidades atractivas” (Hervieu & Viard,
1996; Thomson & Mitchell, 1996).

En la parte suroeste de la ciudad los inte-
reses políticos del Estado, orientados por una
fuerte demanda de viviendas básicas para gru-
pos sociales de bajos ingresos, ha sido uno
de los factores que explica los nuevos desa-
rrollos inmobiliarios. Muchas de estas nuevas
viviendas no alcanzan los 30 m2 de superficie
para grupos familiares integrados, en prome-
dio, por 5 personas, en sectores de la ciudad
con carencias de urbanización, equipamiento,
infraestructura de transporte y precarias con-
diciones ambientales (Olave, 1994).

Figura 3. Crecimiento urbano de Chillán 1943-2001.
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Figura 4. Distancia del cambio urbano entre los años 1943 y 2000.

Figura 5. Patrón de cambio global entre 1943 y 2000.
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3.5. Los patrones de crecimiento urbano
y la condición socioeconómica de la
población entre los años 1997 y
2000

Entre los años 1997 y 2000, cerca de un
50% del cambio del uso del suelo en Chillán
correspondió a nuevas zonas residenciales, y
un 26% a uso industrial, siendo poco relevan-
tes los demás usos del suelo en relación al
cambio total. Las nuevas áreas residenciales
de la ciudad fueron ocupadas por hogares
pobres (37%), hogares mixtos –es decir, fami-
lias clasificadas como pobres y no pobres–
(32%), hogares no pobres (18%) y hogares
vulnerables (13%). Del total de estas nuevas
zonas residenciales, un 38% presentan den-
sidades altas, entre 100-1.163 hab/há; un 26%
densidades medias, entre 50,1 y 100 hab/há,
y un 36% densidades que van entre 0,1 y 50
hab/há.

En este período, la dinámica del cambio
nos muestra la importancia del uso residen-
cial en el crecimiento de la ciudad y la existen-
cia de un proceso urbano de segregación es-
pacial. Es así como el cambio urbano con al-
tas densidades está asociado a zonas pobres
y vulnerables, mientras el cambio con baja den-
sidad, a zonas no pobres y segmentos de po-
blación de ingresos medios-altos. La población
de ambas zonas presenta diferentes perfiles
socioeconómicos, que a su vez reflejan dife-
rentes patrones de localización en contextos
específicos de paisaje.

También es importante destacar la existen-
cia de un sector residencial, ubicado en el nú-
cleo urbano de Chillán Viejo, que no ha sido
impactado por los cambios recientes de uso
del suelo y que ha mantenido una actividad
agrícola tradicional. En esta zona urbana es
posible observar notables diferencias con otros
barrios de la ciudad, y también con los predios
agrícolas colindantes. Estamos en presencia
de un área de transición urbano-rural, carac-
terizada por la existencia de una actividad agrí-
cola tradicional, un particular estilo arquitectó-
nico y una forma de vida rural, asociada a la

cultura y tradiciones del campo. En este sec-
tor la ciudad se prolonga hacia el mundo rural,
o bien la ruralidad actúa dentro de lo urbano
como un elemento de defensa y resistencia a
cambios que puedan impactar su identidad y
estructura espacial.

3.6. La distribución espacial del cambio
urbano

El crecimiento urbano que hemos denomi-
nado concéntrico se observa en la parte sur y
suroeste de Chillán, en torno a Chillán Viejo.
En esta zona existen carencias de urbaniza-
ción, como falta de pavimentación de calles,
mal estado de luminarias y de señalética ur-
bana y grandes sitios eriazos, resabios de un
proceso de crecimiento urbano no planifica-
do. Socialmente, son percibidas como áreas
residenciales inseguras, y en su apropiación
participan grupos sociales marginales (Ilustre
Municipalidad de Chillán, 2000).

Cabe consignar que en esta parte de la ciu-
dad no existen otros usos que hayan experi-
mentado cambios importantes y que puedan
servir de apoyo a las actividades residencia-
les, como el equipamiento y los servicios. Más
bien, los grandes equipamientos se localizan
en el núcleo urbano tradicional, en torno a las
denominadas “Cuatro Avenidas”, y en la parte
norte, cercanos a nuevas áreas residenciales
para sectores de ingresos medios-altos.

El crecimiento en torno a ejes o patrón
tentacular se observa en el acceso norte a
Chillán, en el acceso sur y en el camino a
Coihueco. En los dos primeros sectores está
asociado principalmente a uso industrial, al-
macenamiento y distribución de insumos agrí-
colas, y en el tercero, a uso residencial con
equipamiento de apoyo para los nuevos ba-
rrios, especialmente comercio y educación.

Las formas de crecimiento urbano, asocia-
das a los procesos económicos, sociales y
políticos más globales, han contribuido a mo-
delar una ciudad con fuertes contrastes socia-
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les y con severos problemas ambientales. Más
bien deberíamos hablar de tres ciudades en
una: la primera denominada histórica o del
casco antiguo, ubicada entre las cuatro aveni-
das y en Chillán Viejo; la “ciudad de los po-
bres”, en la parte sureste; y la nueva ciudad
segregada o “de las oportunidades”, en la par-
te noreste. También debemos agregar a esta
clasificación los enclaves industriales en los
accesos norte y sur, asociados a ejes de trans-
porte de importancia regional, y los islotes de
ruralidad que aún subsisten dentro de los lími-
tes urbanos.

4. Conclusiones

El crecimiento de la ciudad de Chillán ha
sido tensionado por factores regionales y lo-
cales, generando una morfología urbana que
puede ser descrita en términos de anillos
concéntricos y de ejes asociados a diferentes
sectores de la ciudad, usos del suelo, zonas
socioeconómicas, densidades de población y
contextos específicos de paisajes. El desarro-
llo urbano de Chillán ha privilegiado, especial-
mente a partir de la década de los ‘80, un con-
tinuo proceso de extensión de su superficie
urbana construida, inclusive fuera de los lími-
tes urbanos, en desmedro de la densificación
de zonas urbanas consolidadas y del centro
histórico.

Los patrones del crecimiento urbano iden-
tificados en Chillán conservan algunas carac-
terísticas de los modelos tradicionales que
explican la evolución de las ciudades latinoa-
mericanas, especialmente los anillos radiales
y los ejes de crecimiento (Mertins, 2000). Sin
embargo, aparecen nuevas estructuras y fac-
tores que dan cuenta de un proceso de creci-
miento en que la dispersión y segregación del
espacio urbano parecen haber aumentado, con
una importancia cada vez mayor de factores
locales en el crecimiento de la ciudad. La mo-
vilidad de la población y las preferencias de
las personas, guiadas por su status y situa-
ción socioeconómica, junto a la oferta pública
y privada de nuevos espacios residenciales,

constituyen importantes factores en las deci-
siones de localización (Bryant et al., 1982). En
otras palabras, las decisiones de localización
en las nuevas áreas residenciales están sien-
do determinadas por una oferta inmobiliaria
fuertemente segregada y por las preferencias
individuales de las personas, reflejando los
cambios en el uso del suelo la existencia de
mercados segmentados que tienden a
maximizar las distancias físicas como expre-
sión del creciente distanciamiento social.

Por otra parte, la influencia de las políticas
habitacionales del Estado, a través de la cons-
trucción de viviendas sociales y de la erradi-
cación de asentamientos irregulares ubicados
dentro de zonas urbanas consolidadas, ha fo-
mentado el crecimiento en zonas periféricas,
contribuyendo a la formación de espacios ur-
banos claramente segregados. Tal como se-
ñalan Marcuse y Van Kempen (2000), el mer-
cado inmobiliario no ofrece muchas oportuni-
dades de elección a las clases de menores
ingresos, y de este modo, se va creando en
Chillán una división social del espacio urbano.
En algunos casos, estas agregaciones de nue-
vos usos residenciales –y también industria-
les- superan los actuales límites urbanos, dan-
do origen a un mosaico de usos del suelo con
paños industriales, residenciales y agrícolas
poco integrados a la vialidad estructurante. Se
produce una segmentación socioespacial de
la ciudad con nuevas áreas urbanas, especial-
mente condominios y parcelaciones residen-
ciales de 5.000 m2.

En ambos casos, detrás del movimiento de
población y el surgimiento de nuevos desarro-
llos inmobiliarios, está la acción de privados y
del Estado, pero no siempre con una visión
estratégica del significado urbano-ambiental de
estos nuevos emprendimientos y de sus fac-
tores causales. Lo anterior, indudablemente,
nos permite concluir que el desarrollo urbano
de Chillán ha sido espontáneo e inorgánico y
la ciudad muestra marcadas diferencias
morfológicas, con problemas de integración y
comunicación entre los distintos sectores y
barrios. No existe una relación funcional entre
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las sub-ciudades o barrios identificados; cada
área mantiene sus especificidades y reprodu-
ce su propio desarrollo, como también se vin-
cula de manera diferente con el entorno rural
inmediato. No existen elementos urbanos que
den continuidad a la ciudad, sino más bien hay
ciertos elementos estructurantes que actúan
como barrera al crecimiento e integración ur-
bana, como son la vía férrea y el Estero Las
Toscas.

En síntesis, y de acuerdo a los plantea-
mientos teóricos de esta investigación
(McDonal & McMillen, 1998; Newman et al.,
1992; Young, 1995), podemos afirmar que la
morfología y funcionalidad urbana de Chillán
son, actualmente, el resultado de una serie de
procesos espontáneos e inorgánicos gatillados
por factores regionales y locales que han con-
tribuido al desarrollo de una ciudad morfológica
y socialmente fragmentada. Respecto a las
variables que explican estos nuevos patrones
de crecimiento urbano, podemos mencionar
la accesibilidad a la vialidad estructurante, la
posición geográfica de Chillán respecto al sis-
tema de asentamientos urbanos de la provin-
cia de Ñuble, las características socioeco-
nómicas de la comunidad local y la política in-
mobiliaria del Estado y de los privados, como
los principales factores que explican la evolu-
ción de la superficie urbana construida, los
cambios en el uso del suelo y los diferentes
patrones identificados.

Finalmente, no se observa en el desarrollo
urbano de la ciudad una sincronía en el accio-
nar de los actores públicos y privados que a
futuro permita proyectar cambios importantes
en las actuales tendencias de crecimiento de-
tectadas.
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